
D e la festa, la vespra. Es la expre-

sión mágica que he visto en los

titulares en primera página de aquellos

extras de Mediterráneo de los años cua-

renta. Y eso enseñó a pensar que había

que vivir con esperanza y alegría la vís-

pera de la Magdalena, de los días de

fiesta. Y aparecieron los mensajes que

llegaban de Jaime Nos y del añorado ya

entonces Emilio Calduch, de Gonzalo

Puerto, de Joaquinito Castelló. En aque-

llos años, los ideólogos y recuperado-

res de las viejas tradiciones, los que

marcaban el camino a seguir, eran otros.

Me refiero a Sánchez Gozalbo y Luis

Revest, a Salvador Guinot, ya desapa-

recido aquel tiempo, pero con la pre-

sencia radiofónica de su personaje Na-

sio Pachés, me refiero a Espresati y Co-

dina, a Benjamín Fabregat y el conce-

jal José Miazza, a Manolo Segarra, con

Antonio Pascual y Sales Boli, a aque-

lla arrolladora Pepita Sancho, también

a Manolo Sanz y a un joven secretario

de la primera Junta Central de Festejos

de la Magdalena, Carlos Murria, cuya

figura festera se ha ido agigantando

cada año desde entonces, en su volun-

tad de amar a Castellón y a las Fiestas

de la Magdalena.

Todos los seres humanos a quien he

citado han desaparecido, incluso quie-

nes en épocas más recientes nos han ido

contando nuestra historia, el profesor

Sánchez Adell y el periodista Paco Pas-

cual. Pero nos queda Murria, don Car-

los. Y mañana cuando enfile el camí

dels Molins por la avenida de les Pal-

meretes, formando parte de la Rome-

riai1, será él quien me saludará desde

su casa, acompañado de Pilar, su mu-

jer. Lo hará con un poco de chanza,
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pero sin pérdida de una pizca de so-

lemnidad.

–On vas?

–A la Madalena, a la Madalena, que

ja el dia és arribat!

LA VIDA

Hijo del ferroviario de Arcos de las

Salinas, Carlos Murria Blasco y de la

gentil segorbina Carmen Arnau Royo, na-

ció Carlos Murria en Valencia, el 23 de

julio del año 1921.

Después de unos estudios adminis-

trativos, se incorporó al mundo naran-

jero en Castellón, primero desde el Mi-

nisterio de Industria y después en el sin-

dicato y, finalmente, en la Cámara

Agraria Provincial para terminar el pe-

riplo en la Federación Provincial de

Agricultores y Ganaderos. Desde Va-

lencia se trajo con él a Cupido. Y am-

bos conocieron a Pilar Climent Adell,

que había venido desde Catí para in-

corporarse también al sindicato naran-

jero en 1940. Y unos años después, el

día de San Valentín de 1946, el 14 de

febrero, contrajeron matrimonio. Él ya

estaba en el primer carrusel de las Fies-

tas de la Magdalena, como primer se-

cretario. Y ella, siempre con él. Por las

fiestas y por lo que hiciera falta a Cas-

tellón y a Catí, pues ya se sabe lo im-

portante que es la casa de la mujer para

toda la familia, que empezó a crecer.

Primero Carlos Daniel, que es diputa-

do, ha sido concejal y contrajo matri-

monio con Reyes Arcusa. Después Pi-

lar, que fue Dama de la Ciudad, que tie-

ne dos hijos y tres nietos. Ignacio fue

el tercero y se casó con Loles Vicente;

Mari Carmen con Francisco Martí y Mi-

guel Ángel con Silvia Doménech. En

total, cinco hijos, doce nietos y tres bis-

nietos. Todos se han repartido por la

ciudad, todos han militado en las Fies-

tas de la Magdalena como presidentes

de sector, vocales o damas, todos se

sienten muy de Castellón estas fechas,

todos saben que no puede completarse

un verano sin unos días en Catí. Y así

sigue y sigue la rueda de la vida.

Si en 1945 aparecieron deslumbran-

tes las primeras Magdalenas de la nue-

va estructura, abiertas a los barrios y

sectores de la ciudad, enseguida apare-

ció también Festividades, con Murria y

Nació en Valencia, el 23 de ju-

lio de 1921, casado con Pilar

Climent Adell, tiene cinco hi-

jos, 12 nietos y 3 bisnietos.

Perito mercantil, secretario de

cámaras y federaciones de agri-

cultores así como de la junta de

festejos de la Magdalena y Di-

putado en les Corts Valencianes.
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Vicente Escura desde Meba, aquella

agencia de publicidad desde donde

arrancaron tantas iniciativas, las musi-

cales de Escura, las más culturales de

Murria, que hizo posible aquel libro tan

entrañable de Cristina Alloza, La gran

esmeralda. Y cada año, desde entonces,

una revista de Festividades, con sus

grandes colaboraciones festivas. Desde

mis años en Radio Castellón y en Ar-

mengot ya conocí a un Carlos Murria

multidisciplinar. Nunca le oí hablar con

ese tono imperativo del político subido

al atril, empeñado en convencer su-

biendo el volumen al discurso.

COMUNICADOR
Mantenedor en Proclamaciones y

Galanias –en todas las fiestas de la pro-

vincia–, su tono siempre ha sido enér-

gico, pero persuasivo, convincente, in-

sinuando más que afirmando. Por él lle-

gué a la Junta Central de Festejos en los

años 60, aunque quien me invitara fue-

ra el alcalde don Eduardo Codina. Y lle-

namos de magia aquel Hostal de la

Llum entre todos, incluídos Álvaro Ne-

bot y Víctor Beltrán. Las galas con las

reinas de las fiestas y los grandes es-

pectáculos de aquella época aún se re-

cuerdan.

Ya curtido en mil batallas, durante

una legislatura, la primera, fue diputa-

do de Alianza Popular en les Corts Va-

lencianes. Pero en sus memorias tiene

densidad el período de 30 años perte-

neciendo desde dentro al mundo de las

fiestas. Ha colaborado con todos y to-

dos le han otorgado distinciones, la más

importante la Medalla de Fiestas en el

2004, pero también El Fadrí y el Vola-

doret d’Or, el Cepet d’Argent, Lledó

d’Or y la Carta Pobla dels Cavallers

de la Conquesta. Su contribución ha

sido espectacular. Y las mil anécdotas

de su vida, las contarán desde hoy los

lectores de esta página.

Él nos sonríe con su canya de rome-

ro. Y mañana lo dirá:

–Ja el dia és arribat... ❖

COLEGIO APOSTÓLICO
Está documentada la presencia del grupo de Apóstoles en la procesión de Pe-

nitentes del domingo de la Magdalena. La Cofradía de la Sangre aportaba los com-
ponentes, pero un núcleo de ilustres propiciaron en 1957 la creación del Colegio
Apostólico con Eduardo Codina, Manolo Sanz y Pepe Barberá de protagonistas.

Carlos Murria personificaba a San Simón y fue desde el principio de los más en-
tusiastas, pero hay que recordar también a Luis Castell, Jaime Nos, Gonzalo Puer-
to, Francisco Villalba, Francisco Navarro, José Armengot, Paquitet Fabregat y otros
como Fernando Herrero, Carlos Fabra, Soler Blasco, Vicent Alfonso y Vicente Tá-
rrega, además de mossén Tonico Prades.




